
 
 

 

PALABRAS DE DON RICARDO POMA EN LA INAUGURACIÓN DEL 

FORO LUIS POMA EN EL CAMPUS DE INCAE, COSTA RICA. 

 

• Apreciados Miembros del Consejo Directivo del INCAE; 
• Estimado Señor Rector, Doctor Roberto Artavia; 
• Don Luis Alberto Monge, ex – Presidente de la República; 
• Doña Rina Contreras, Asesora Presidencial; 
• Estimados Miembros de la Facultad y Personal Administrativo de INCAE; 
• Alumnos y ex – alumnos de INCAE; 
• Querida familia Poma; 
• Amigos cercanos que nos acompañan; 
• Señoras y señores. 

 

 

 

Agradezco al señor Rector por las palabras de admiración y aprecio que ha expresado sobre mi padre.  Para 

nosotros es un privilegio poder hacer esta donación para construir el Foro Luis Poma que esperamos sea de 

mucho beneficio y utilidad para las diferentes generaciones de alumnos que pasarán por esta Casa de Estudios, 

que es considerada como una de las mejores instituciones de su género en América Latina. Quisiera 

aprovechar esta oportunidad para felicitar al INCAE y a los Rectores y Directores que, con visión y amor al 

trabajo, se dedicaron a engrandecer esta institución que cumple 40 años de servicio invaluable  a esta 

comunidad.  Gracias por su tenacidad y entrega. 

 

Mi padre creía mucho en INCAE y en el impacto que tendría, y que efectivamente ha tenido, en el desarrollo 

económico de Centroamérica.  Es por esto que invirtió tiempo y esfuerzo en trabajar por su crecimiento y por 

que llegara a alcanzar el nivel de excelencia que tiene hoy en día.  Este fue un trabajo en equipo en el que 

colaboraron muchas personas a las que él tenía aprecio y respeto -  personas como don Chico de Sola, don 

Danilo Lacayo, don Walter Kissling y don Bobby Motta, que fueron el corazón de este proyecto. 

 

Quisiera hacer un especial agradecimiento a mi buen amigo Harry Strachan que fue distinguido y eficaz rector 

de este instituto y que tomó la iniciativa de reunir a un grupo de amigos cercanos que han contribuido a la 

creación del Fondo de Desarrollo Académico Luis Poma.  Honra a mi familia sentir el afecto que estas personas 

han expresado por mi padre y percibir la influencia que él tuvo en sus vidas. 

 

Una de las grandes bendiciones que podemos recibir de Dios es tener buenos amigos, y en eso, debo decir 

aquí que yo me siento especialmente dichoso.  Gracias Harry y a todos los que contribuyeron por su generoso 

aporte. 
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Luis Poma fue un hombre dedicado a su familia, a su trabajo a su Patria y a Centroamérica.  Con modestia y 

sencillez, pero con determinación y dinamismo, laboró por más de sesenta años en beneficio de muchos.  

Consagró su vida al trabajo, en el más amplio sentido de la palabra, no solamente en hacer crecer empresas 

que dan empleo a miles de personas, sino también se esforzó por mejorar la vida de los más necesitados. 

Otorgó siempre un valor muy especial a la imaginación.  Fue un hombre innovador y visionario que tenía una 

proverbial capacidad para concebir un proyecto y trabajar tesoneramente hasta alcanzar su meta.  Este 

constante esfuerzo, unido a la habilidad de proyectar sus ideas, le permitió crear y organizar empresas que 

vinieron a contribuir significativamente a la modernización de nuestros países. 

 

Luis Poma fue inspiración y guía para su familia y para los que laboramos con él, y por su visión, calidad 

humana y optimismo logró imbuir de entusiasmo y motivar a muchas personas que le conocieron a la 

consecución de metas difícilmente alcanzables.  Más de una vez le oímos decir: “Soñar genera ideas, y todo 

comienza con una idea”.   

 

Como resultado de su formación y de su experiencia, desarrolló a través de los años un sistema de valores que 

lo acompaño toda su vida – valores éticos, morales y espirituales.  Tenía alma aventurera y aun a los ochenta 

años piloteaba su pequeño avión, escribía profusamente y demostraba una especial pasión por el mar.  Pero 

tenía, sobre todas las cosas, una muy arraigada sensibilidad humana.  Creía firmemente en aquel pensamiento 

de Tagore que dice: “Dormí y soñé que la vida era alegría; desperté y vi que la vida era servicio; serví y 

descubrí que en el servicio se encuentra la alegría…” En varios discursos, a través de los años, escuchamos 

palabras como estas: “Nadie, cualquiera que sea su posición dentro de la sociedad puede considerarse exitoso 

a menos que parte de su éxito se lo haya ganado en el cumplimiento de sus deberes sociales… debemos 

comprender y aceptar que todos tenemos responsabilidad hacia la comunidad.  Esa responsabilidad social nos 

obliga a ser solidarios con los que sufren…” 

 

Gran parte de su vida la dedicó a servir a los demás, empezando por los colaboradores de nuestras empresas.  

Emprendió programas de beneficio al personal, innovadores para la época.  En los últimos años dedicó la 

mayor parte de su tiempo a la Fundación para la Salud y el Desarrollo Humano (FUSAL) y a la Fundación 

Poma, instituciones que fundó e impulsó y que ahora son entidades que con efectividad colaboran en promover 

el desarrollo humano en áreas de salud, educación y formación integral y en el mejoramiento de las 

comunidades más pobres. 

 

Su legado es un ejemplo para nosotros y para futuras generaciones que continuarán gozando de las obras y del 

progreso que promovió.  En un discurso sobre la Responsabilidad Social del Empresario, expresó: “El 

empresario no debe conformarse a cumplir con su responsabilidad social sino debe tratar de que también la 

cumplan otros.  Debe esforzarse por crear una mística de desarrollo y de servicio.  Debe ser optimista e irradiar  
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optimismo.  Debe tener confianza e irradiar confianza.  Debe, con sus actos y con sus palabras, demostrar que 

cree en el destino del país.”  

 

El Foro que este día inauguramos viene a honrar la memoria de Luis Poma y a resaltar una vida entregada al 

trabajo y a servir a la comunidad.  Esperamos que su ejemplo sirva de modelo a las futuras generaciones y que 

las normas e ideales que rigieron su vida nos guíen y nos impulsen a lograr el progreso sostenido de 

Centroamérica. 

 

 

 

Alajuela, Costa Rica, 21 de mayo, 2004. 


